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RESUMEN

El concepto de emprendimiento social se asocia a 
iniciativas de desarrollo de productos o servicios para 
mercados nacionales o internacionales y al beneficio 
social que generan. Sin embargo, poco se sabe sobre el 
impacto de los emprendedores sociales en comunidades 
de pueblos originarios como los de la Amazonía peruana. 
El artículo indaga respecto a la creación de valor social 
a partir de la implementación de un proceso educativo 
basado en el desarrollo de capacidades para el 
emprendimiento en líderes de comunidades multiétnicas 
en la región Loreto en el Perú. El estudio tiene un diseño 
cuasiexperimental, mediante el cual se establece una 
comparación entre un grupo intervenido y un grupo 
control. La investigación permite concluir que los líderes 
del grupo intervenido obtuvieron mejores resultados 
frente al grupo control, respecto al impulso para un 
aprendizaje colectivo, un mayor nivel de asociatividad y 
una mayor capacidad para relacionarse con instituciones 
que apoyan el desarrollo comunal.

Palabras clave: emprendimiento social; educación 
en emprendimiento; valor social; desarrollo de 
capacidades.

INTRODUCCIÓN

Un gran número de experiencias en todo el mundo demuestran 
que las personas con una fuerte conciencia social y con un alto 
espíritu de emprendimiento impulsan modelos de negocio inno-
vadores que permiten dar solución a diferentes problemas so-
ciales. Entre los casos más emblemáticos a nivel global, se en-
cuentran los de Grameen Bank en Bangladesh y las empresas 
de microcréditos (Zahra et al., 2009), que lograron resolver pro-
blemas de acceso al dinero de familias de bajos ingresos econó-
micos. No obstante, este concepto se relaciona con frecuencia 
con iniciativas que han desarrollado productos y servicios para 
mercados regionales o nacionales, pero casi nunca se ha infor-
mado de los casos en los que las acciones de los emprendedo-
res sociales locales han tenido un impacto en la vida cotidiana 
de sus comunidades de origen o en aquellas en las que viven.  
Se pueden revisar al respecto los estudios realizados en Letonia 
por Bikse et al. (2015) que concluyen que las capacidades de 
los emprendedores para fijar metas sociales fueron calificadas 
por debajo de la media, lo que llama la atención al respecto de 
una insuficiente procupación por parte de las instituciones edu-
cativas y los gobiernos por desarrollarlas.Ver al respecto Seelos 
y Mairb (2005). Zahra et al. (2009) presentan una tipología y 
ejemplos referidos al emprendimiento social, proponen tres tipos 
de emprendedores, de los que solo uno de ellos, los entusiastas 
sociales, están en espacios locales; sin embargo los ejemplos 
que plantean son urbanos o el emprendedor no es local. 

El presente artículo aporta a la discusión respecto a si es posi-
ble o no desarrollar habilidades de emprendimiento y emprendi-
miento social en la población pobre. En el contexto de pobreza 
de esta población este conocimiento es relevante para i) identifi-
car los principios básicos para impulsar el emprendimiento social 
y el proceso para formarlos y ii) promover programas de forma-
ción de emprendedores sociales a gran escala que propicie un 
beneficio colectivo, familiar e individual. 
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Este artículo presenta información respecto a los 
resultados alcanzados a través de múltiples es-
fuerzos para capacitar a emprendedores sociales 
rurales e indígenas y destaca la importancia de la 
educación en la formación de los emprendedores y 
el impacto social que tienen en sus comunidades 
de origen.

La identificación de los principios para formar a los 
emprendedores sociales es la base para una pro-
puesta metodológica que permita escalar los resul-
tados a otras comunidades de pueblos originarios 
que sufren de exclusión.

En tal sentido, se planteó la siguiente pregunta de 
investigación: ¿Es posible desarrollar capacida-
des en líderes emprendedores de zonas pobres 
para crear valor social e impulsar el desarrollo de 
sus comunidades? Para responderla, se investigó 
una experiencia en la región Loreto, en la Amazo-
nía peruana en la que se impulsó el desarrollo de 
habilidades para el emprendimiento social en líde-
res de las comunidades rurales de la etnia Shawi. 
La experiencia consistió en la implementación de 
un programa de formación de líderes locales en 
86 comunidades de los distritos de Balsapuerto y 
Yurimaguas, localizados en la cuenca de los ríos 
Paranapura y Cachiyacu. El objetivo fue atender 
las necesidades de desarrollo local respetando el 
medio ambiente.

Marco teórico

Para la construcción del marco teórico, se ha tra-
bajado con dos conceptos: 1) emprendimiento y 2) 
emprendimiento social. 

El emprendimiento se relaciona con la identificación 
de oportunidades que pueden generar ganancias. 
Así, Casson (1982) propone que existen oportuni-
dades de emprendimiento porque existen situacio-
nes en las que bienes, servicios, materias primas o 
métodos de organización pueden ser introducidos 
en el mercado y vendidos por un costo mayor al 
costo de producción (como se citó en Venkatara-
man y Shane, 2000, p. 220).

Además, diversas experiencias en todo el mundo 
muestran que los individuos emprendedores pue-
den también generar soluciones para reducir o re-
solver problemas sociales (Bikse et al., 2015). Ellos 
se caracterizan por una fuerte conciencia social y 
un alto espíritu de emprendimiento, y pueden ser 
de vital importancia para el desarrollo económico 
y social de las comunidades. Entre los casos más 
emblemáticos a nivel global, podemos citar los de 
Grameen Bank en Bangladesh y el de las empresas 

de microcréditos donde Zahra et al. (2009) lograron 
solucionar problemas de acceso a dinero a familias 
con bajos ingresos económicos. 

Un elemento que aparece de manera reiterada en 
las definiciones de emprendimiento social es el 
esfuerzo de los emprendedores por encontrar so-
luciones a problemas sociales como los medioam-
bientales, de salud o de acceso a la educación; 
esto no puede ser definido como caridad, pues los 
emprendedores están motivados al mismo tiempo 
por la ganancia que dichas soluciones representan, 
es decir son gente de negocios (Roberts y Woods, 
2005, p. 50).

Antes de pasar a la definición de emprendimiento 
social, es necesario diferenciarlo del activismo so-
cial. Mientras los activistas sociales intentan moti-
var un cambio influyendo sobre otros (gobiernos, 
organizaciones sociales u otros), los emprendedo-
res toman acciones directas y buscan formas de re-
solver los problemas (Martin y Osberg, 2007, p. 37).

El emprendimiento social 

Diversos autores han estudiado el emprendimiento 
social y lo han definido. Fowler (2000) enfatiza en 
la creatividad y la búsqueda de beneficios sociales 
y lo define como la creación de estructuras, rela-
ciones, instituciones, organizaciones y prácticas 
(socio-)económicas viables que traen y sustentan 
beneficios sociales (p. 649). Incluyendo la genera-
ción de valor como una característica del emprendi-
miento social, Dees et al. (2002) propusieron que el 
empresariado social no trata de iniciar un negocio 
o volverse más comercial, es acerca de encontrar 
nuevas y mejores maneras de generar valor social 
(p. 121). Ese mismo año Hibbert et al. (2002) in-
cluyeron en la definición el uso de las ganancias 
para beneficio de grupos sociales que se encontra-
ban en desventaja en relación a la sociedad en su 
conjunto. Muy cercano a este enfoque están Mair y 
Noboa (2006), quienes identifican al emprendedor 
social como el innovador que usa sus recursos para 
perseguir oportunidades que apuntan a la creación 
de organizaciones y/o prácticas que atraigan y sos-
tengan beneficios sociales (p.5).

Por su parte Lasprogata y Cotten (2003) establecen 
una diferenciación entre el empresariado social y 
las empresas con fines de lucro, ellos afirman que 
aplican estrategias emprendedoras para sostener-
se mientras al mismo tiempo tienen mayor impac-
to en su misión social (p.69). Muy cercanos a este 
enfoque, Brouard y Larivet (2010) proponen que el 
emprendedor social busca lograr valor social más 
que valor financiero. Los definen como individuos 
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con espíritu emprendedor y personalidad fuerte que 
actúan como agentes de cambio y líderes para re-
solver problemas sociales. Pomerantz (2003) pro-
pone que, ya sea de manera individual o colectiva, 
lo que define el emprendimiento social es la inno-
vación para conseguir un objetivo social. También 
Roberts y Woods (2005) identifican características 
del actor como visionarios y apasionados (p. 49). 
Ellos sostienen que el emprendedor no descubre 
las oportunidades, sino que las genera por el in-
tercambio de ideas, la evaluación de las mismas y 
el desarrollo colectivo de soluciones que llevan a 
atender problemas sociales identificados. 

Sullivan Mort et al. (2003) sostienen que en el em-
prendedor social se conjugan la innovación con un 
claro objetivo social y las habilidades para ser líder. 
En tal sentido los autores proponen que los empre-
sarios sociales incluyen un comportamiento virtuo-
so de emprendedor para alcanzar la misión social, 
una unidad coherente de misión y acción frente a 
la complejidad moral, la habilidad para reconocer 
oportunidades de creación de valor social y carac-
terísticas para tomar decisiones clave de innovaci-
ón, proactividad y asunción de riesgos (Sullivan et. 
al., 2003, p. 76).

Un concepto más integral es el desarrollado por Pe-
redo y McLean (2006) quienes identifican diversas 
características del empresario social, así mecio-
na que el emprendedor social (1) apunta a crear 
valor social, exclusivamente o al menos en forma 
prominente; (2) muestra capacidad de reconocer y 
tomar ventaja de oportunidades de crear este valor 
(«visualizar»); (3) emplea la innovación, desde la 
invención pura hasta la adaptación de la novedad 
de alguien más, en crear y/o distribuir valor social; 
(4) está dispuesto a aceptar un factor de riesgo por 
sobre la media en crear y diseminar valor social; y 
(5) es inusualmente ingenioso en ser relativamen-
te impávido ante recursos escasos al perseguir su 
empresa social (p. 64). 

Cochran (2007) define el emprendedor social por su 
forma de actuar y afirma que el empresariado social 
aplica los principios de negocio y emprendimiento a 
problemas sociales (p. 451). Martin y Osberg (2007) 
reflexionan sobre el proceso que debe seguir el in-
novador social que incluye tres componentes: (1) 
identifica un equilibrio estable pero inherentemente 
injusto que causa la exclusión, marginalización o 
sufrimiento de un segmento de la humanidad que 
no cuenta con los recursos financieros o peso po-
lítico para poder lograr cualquier beneficio trans-
formativo por sí mismos; (2) identifica una oportu-
nidad en este equilibrio injusto, desarrollando una 
propuesta de valor social, y trayendo inspiración, 

creatividad, acción directa, coraje y fortaleza, así 
como cambiando la hegemonía del estado estable; 
y (3) forja un nuevo equilibrio estable que libera el 
potencial atrapado o alivia el sufrimiento del grupo 
objetivo, y mediante la imitación y la creación de un 
ecosistema estable alrededor del nuevo equilibrio 
asegura un mejor futuro para el grupo objetivo e 
incluso para la sociedad en general (p. 35). 

Para Guzmán y Trujillo (2008) el emprendimiento 
social se define como aquel que

busca soluciones para problemas sociales a 
través de la construcción, evaluación y per-
secución de oportunidades que permitan la 
generación de valor social sostenible, alcan-
zando equilibrios nuevos y estables en rela-
ción con las condiciones sociales, a través 
de la acción directa llevada a cabo por orga-
nizaciones sin ánimo de lucro, empresas u 
organismos gubernamentales. (p. 110)

Zahra et al. (2009) identifican que la búsqueda de 
oportunidades es una característica del empresa-
rio social, pero también lo es la creación de rique-
za. Además, Bikse et al. (2015) centran su aten-
ción en las características del individuo y afirman 
que es una persona con rica imaginación y una 
clara visión, tiene una orientación al objetivo y es 
fiel a una idea. Su labor es crear valor social, po-
sibilidades de innovación para la implementación 
de su misión social. Energético, entusiasta, tenaz, 
confiable y con responsabilidad para alcanzar los 
resultados. La ganancia se utiliza para los fines 
sociales (p. 473).

Luego del análisis de los conceptos más relevan-
tes, se pueden identificar seis elementos coinciden-
tes acerca de la definición del emprendedor social. 
El primer elemento se refiere a la búsqueda del im-
pacto en temas sociales, el segundo tiene que ver 
con la actuación en un contexto determinado carac-
terizado por la pobreza, el tercero se relaciona con 
los rasgos de personalidad del individuo (apasiona-
do, entusiasta, confiable, innovador), el cuarto está 
asociado al rol que asume como agente de cambio 
en espacios sociales. Un quinto y último elemento 
tiene que ver con la motivación del emprendedor 
social afincado, más que en la ganancia económi-
ca, en la ganancia o el valor social asociado a la 
actividad realizada.

La literatura refiere que para crear valor social se 
requiere confianza entre los actores para intercam-
biar conocimiento y para implementar los procesos 
de innovación; en este sentido, también aparece un 
sexto elemento: el capital social, que depende de 
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conexiones y relaciones entre personas y organiza-
ciones, de las redes e instituciones, las cuales a su 
vez fomentan el aprendizaje y la innovación colabora-
tiva (Conceição et al., 2001 ).

Valor social

De lo anterior, se puede concluir que el valor social 
tiene que ver con los beneficios que pueden ser 
distribuidos entre los miembros de la comunidad, 
precisando que si bien, al principio, estos benefi-
cios pueden ser de carácter individual, luego ad-
quieren un carácter comunitario o colectivo. Guz-
mán y Trujillo (2008) ofrecen un concepto de valor 
social, al que nos adscribimos, como la identifica-
ción y remoción de barreras de distintos tipo que 
afectan la inclusión de las personas a las activi-
dades económicas. El beneficiario del valor social 
puede acceder a bienes que antes estaban fuera 
de su alcance. 

Se identifican tres características que definen la ac-
tuación del emprendedor social: 1) asume un com-
promiso social con su comunidad, 2) busca impul-
sar el aprendizaje colectivo y 3) involucra a otros 
miembros de la comunidad en el trabajo y en los 
beneficios que origina el emprendimiento.

METODOLOGÍA

Proceso metodológico

El proceso seguido en la investigación se presenta 
en la Tabla 1. 

La variable dependiente analizada fue la «creación 
de valor social». Para medirla, se tomaron en cuen-
ta los tres elementos identificados en el accionar de 
un emprendedor social: a) compromiso social con 
su comunidad, b) impulso al aprendizaje colectivo y 
c) involucramiento de otras personas de la comuni-
dad, en el trabajo y el beneficio. 

En la Tabla 2 se muestra el detalle de la variable, 
las tres definiciones operativas y los indicadores 
utilizados para la medición. 

El estudio tiene un diseño cuasiexperimental, es de-
cir, se trata una comparación entre un grupo inter-
venido y un grupo no intervenido o también llamado 
grupo control. El grupo intervenido estuvo com-
puesto por líderes de comunidades amazónicas 
que han participado en actividades para impulsar 
el emprendimiento social con propuestas de desa-
rrollo local y han promovido la formación de líderes 
con características de emprendedores sociales. 

Tabla 1. Proceso metodológico.

Partes Actividad Subactividad
Primera parte: Revisión 
bibliográfica

1.	Revisión de literatura Revisión teórica sobre el emprendimiento social y las 
características de los emprendedores sociales.

2.	Identificación de las características del em-
prendedor social

Se propone el problema de la investigación, la hipóte-
sis y las variables a estudiar.

Segunda parte: Recojo 
de información

1.	Desarrollo de un cuestionario para la siste-
matización

Se elaboró una guía de entrevista semiestructurada 
para sistematizar la experiencia de capacitación a 
emprendedores sociales.

2.	Desarrollo y validación de cuestionario para 
una encuesta y delimitación de la población 
de estudio (grupo control y grupo intervenido)

A partir de las variables definidas, se propuso el cues-
tionario para el estudio cuasiexperimental.

3.	Recojo de información del contexto a través 
de sistematización

Se realizó una serie de entrevistas para recopilar 
información sobre la experiencia.

4.	Recojo de información con encuestas en el 
grupo control y en grupo intervenido.

Se recogió información a través de aplicación de 
encuestas en las comunidades participantes grupo 
intervenido y grupo control(32).

Tercera parte: Análisis y 
validación

1.	Procesamiento de la información Se organizó la información sobre la experiencia 
identificando las características de la educación en 
emprendimiento social.
Se procesa la información de las encuestas utilizando 
la correlación estadística para su validación.

2.	Validación de los datos Con la información obtenida por las encuestas a 
grupo intervenido y grupo control, se realiza el análisis 
comparativo.

3.	Identificación de principios básicos para un 
proceso educativo en emprendimiento social

Conclusión de la investigación e identificación de sus 
limitaciones.

Fuente: Elaboración propia.
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Este grupo, que conforma el grupo experimental, ya 
estaba conformado antes de la investigación, por 
lo que su origen es independiente del experimento.

El grupo control estuvo conformado por aquellos 
líderes de comunidades amazónicas que no per-
tenecen a la Federación Multiétnica Unidos por la 
Amazonía, pero pertenecen a otras organizaciones 
y habitan en zonas rurales de la Amazonía peruana 
en la región Loreto, en la misma zona de las cuen-
cas del Paranapura y del Cachiyacu. 

Muestreo

El tamaño de la muestra se determinó a partir del 
valor mínimo propuesto por Hernández y Mendo-
za (2018) y tomando como referencia a Gall et al. 
(1996) y Mertens (2019). Estos autores proponen 
que la muestra mínima para el diseño cuasiexperi-
mental sea de 15 personas. En la Tabla 3 se descri-
be la muestra para el grupo de control y el experi-
mental, con 24 líderes para cada uno de los casos. 

Selección de la muestra

Se tuvieron en cuenta cuatro criterios especificados 
en la Tabla 4; la única diferencia entre los grupos es 
haber pertenecido o no la Federación Multiétnica 
Unidos por la Amazonía.

Instrumento y análisis de datos

Tanto al grupo intervenido como al grupo de control 
se les aplicó una encuesta2. La fiabilidad de la en-
cuesta se midió a través del alfa de Cronbach (α). 
El resultado fue un coeficiente alpha de Cronbach 
de 0.816, que está dentro del rango de fiabilidad. 
Se considera que valores del alfa superiores a 0.7 
o 0.8 son suficientes para garantizar la fiabilidad de 
la encuesta.

2 La encuesta fue aplicada por un equipo compuesto por tres 
jóvenes que hablaban Shawi. 

Recojo de información 

El recojo de información se realizó del 16 al 30 de 
Julio de 2017. Para conformar la muestra se visi-
taron 16 comunidades para el caso de las denomi-
nadas intervenidas y 16 comunidades para las del 
grupo control. En estas comunidades se seleccionó 
una muestra de 31 líderes para el grupo de control 
y 30 líderes para el grupo intervenido, alternando 
hombres y mujeres para cada uno de los grupos.

RESULTADOS

Sistematización del caso de estudio 

La zona de estudio alberga una población de origen 
multiétnico, con predominancia de la etnia Shawi, 
y es allí, donde, en 1999, se inició el proyecto de 
fortalecimiento de capacidades, cuando el Vicariato 
Apostólico de Yurimaguas encomendó a los Misio-
neros de Jesús la responsabilidad pastoral de la 
zona. El trabajo ha sido permanente y constante, 
impulsando procesos de desarrollo sostenido que 
han integrado mejoras en la educación, salud, de-
fensa de derechos, apoyo al desarrollo de capa-
cidades de emprendimiento y al desarrollo social, 
promoviendo siempre la participación activa de la 
comunidad (Vélez, 2017). 

La línea de tiempo del proyecto tiene cinco fases 
que se presentan en la Figura 1  y se resumen a 
continuación. En la primera fase (1999 al 2002), se 
inició el programa «Salud para Todos», impulsado 
por el Vicariato de Yurimaguas con la subvención 
de la ONG catalana «La Liga de los Pueblos». El 
programa buscó una respuesta a la malaria, me-
diante la formación de promotores de salud. Si bien 
se lograron los objetivos, se hizo evidente que para 
lograr el desarrollo integral de la zona era necesario 
identificar y atender los problemas estructurales de 
la población (pobreza, carencia de servicios bási-
cos, seguridad alimentaria, entre otros). La lección 

Tabla 2. Variables e indicadores.

Variable Definición operativa
(modo de medir la variable) Indicador

Medición de 
la creación 
de valor 
social 

Compromiso social con su comunidad Identificar actividades de cuidado desarrolladas en su comunidad.

Identificar si ha buscado alianzas para impulsar el desarrollo comunitario.

Impulso al aprendizaje colectivo Identificar si existe transmisión de conocimiento a otras personas.

Involucramiento de otras personas de la 
comunidad en el trabajo y la ganancia

Identificar si se han implementado proyectos o negocios en conjunto con 
miembros de la comunidad.

Fuente: Elaboración propia. 
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aprendida fue que si no se abordaban los proble-
mas estructurales, las condiciones de vida de la po-
blación no cambiarían y la salud no mejoraría. En 
esta fase participaron los líderes de las comunida-
des con sus familias y se desarrollaron los planes 
de acción familiares a través de las denominadas 
«escuelas de campo».

 La segunda fase (2005 al 2006) inicia con el diseño 
e implementación de un programa de capacitación 
de líderes comunales que integró a las autoridades 
locales y priorizó los temas vinculados al desarrollo 
humano y la promoción de la salud. Se pone énfa-
sis en la construcción de una visión comunitaria de 
desarrollo, por lo que incluye también temáticas y 
metodologías de planificación y la creación de zo-
nas territoriales para facilitar el proceso (Alto Para-
napura, Bajo Paranapura, Medio Paranapura, Alto 
Cachiyacu y Bajo Cachiyacu). 

La tercera fase (2007 al 2011) incluye el lanzamien-
to del programa Desarrollo de Capacidades de los 

Pueblos Amazónicos (DECA), cuyo objetivo es el 
desarrollo de capacidades de los líderes para la 
gestión del territorio y la creación de una organiza-
ción que represente a las comunidades de la cuen-
ca denominada Federación Multiétnica de Comuni-
dades del Paranapura Unidos por la Amazonía. En 
esta fase se realizó un curso de gestión territorial 
con la Escuela Mayor de Gestión Municipal, lidera-
do por Michel Azcueta3. 

La cuarta fase (2012 al 2016) tuvo como objetivo 
conseguir el respaldo comunitario en favor de los 
líderes y la Federación, así como desarrollar el con-

3 Michel Azcueta, maestro y político español nacionalizado pe-
ruano. Ha sido elegido tres veces alcalde del Distrito Limeño de 
Villa El Salvador y dos veces Regidor Metropolitano de Lima, 
Presidente del Instituto Peruano del Deporte (1990) y Director 
de la Oficina de relaciones con los alcaldes y gobernadores re-
gionales del Congreso de la República del Perú (2010). Docente 
en la Universidad Nacional Mayor de San Marcos (2003-2006) y 
en la Universidad Nacional Tecnológica de Lima Sur, UNTELS, 
(2007, 2019). Fundador de múltiples organizaciones vecinales y 
de apoyo comunitario. 

Tabla 3. Descripción de grupo experimental y el grupo de control.
Descripción Denominación

24 líderes amazónicos de comunidades de zonas rurales que pertenecen a la Federación Multiétnica Unidos 
por la Amazonía. La muestra fue no probabilística ya que se eligieron casos típicos. Grupo experimental 

24 líderes amazónicos de comunidades de la Amazonía peruana que no pertenecen la Federación Multiétnica 
Unidos por la Amazonía. La muestra fue no probabilística ya que se eligieron casos típicos. Grupo de control 

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 4. Criterios de selección de la muestra.

Criterio Población intervenida Población no
intervenida

Participación en la Federación Multiétnica Unidos por la Amazonía Sí No

Liderazgo reconocido en sus comunidades Sí Sí

Vive en comunidades rurales amazónicas Sí Sí

Vive en la cuenca del río Paranapura Sí Sí

Fuente: Elaboración propia.

 

Primera fase: 
Compromiso de los 
líderes 

• Familias de líderes 
comunales

• Desarrollo por 
planes familiares

• Capacitación por 
escuelas de campo

Segunda fase: Visión de 
desarrollo comunal

• Inclusión de 
autoridades locales

• Talleres 
descentralizados de 
planificación local y 
creación de zonas

Tercera fase: 
Asumiendo la gestión

• Asociación de 
gestión y desarrollo

• Organización de 
zonas y 
fortalecimiento

Cuarta fase: Ampliando 
capacidades

• Inclusión de 
jóvenes, mujeres y 
autoridades

• Talleres 
ocupacionales

• Diplomado de 
gestores locales

Quinta fase: 
Proponiendo negocios

• Trabajo con líderes 
comunales

• Impulso a negocios 
a través del centro 
de formación Taller 
Verde

• Acompañamiento 
continuo

Figura 1. Fases de intervención.
Fuente: Elaboración propia.
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cepto de desarrollo basado en el emprendimiento. 
En esta fase, con la participación de los líderes, se 
implementaron talleres de emprendimiento de car-
pintería, mecánica y costura. Los líderes adquirie-
ron conocimientos y los llevaron a sus comunidades 
de origen. Con ello se buscó fortalecer y legitimar la 
representatividad de los líderes en sus respectivas 
comunidades. 

Finalmente, en la quinta fase (2017 al 2020), con un 
grupo de líderes jóvenes, se desarrollaron empren-
dimientos económicos con una visión de cuidado y 
uso responsable de los recursos, con el compromiso 
de preservar la diversidad y el medio ambiente. En 
esta fase se contó con el apoyo de la Universidad 
Nacional Mayor de San Marcos que dictó un taller 
sobre metodologías para realizar emprendimientos 
a través de la Incubadora de Empresas 1551. En 
el 2020, estos jóvenes crearon una marca llamada 
«Taller Verde» que comercializa chocolate, aceites 
esenciales y juguetes de madera, bajo el principio 
de respeto al medio ambiente. 

Validación de la hipótesis

La hipótesis nula (H0) sostiene que la media obteni-
da por la población intervenida es igual a la media 
de la población no intervenida.

La hipótesis alterna (H1) sostiene que la media ob-
tenida por la población no intervenida es distinta a 
la media de la población intervenida.

Es un caso claro de comparación entre dos pobla-
ciones independientes. Llevando los valores de las 
muestras de intervenidos y del grupo decontrol al 
SPSS, se obtiene como resultado:

En la Tabla 5 se observa que la media de las per-
cepciones de los intervenidos es superior a la de 
los no intervenidos.

Se utilizó la prueba U de Mann-Whitney para los 
estadísticos de prueba. En las distribuciones conti-
nuas, cuando se quieren comparar dos poblaciones 
distintas, se utiliza normalmente la prueba t de Stu-
dent; sin embargo, al tratarse en el caso de este es-
tudio de una distribución no continua, es necesario 
utilizar procedimiento o técnicas no paramétricas. 

La prueba de Wilcoxon-Mann-Whitney o prueba U 
de Mann-Whitney puede utilizarse para evaluar dos 
grupos independientes extraídos de la misma po-
blación, si de las variables en estudio se han obte-
nido datos en, al menos, escala ordinal. Se trata de 
una de las pruebas no paramétricas más podero-
sas y constituye una alternativa bastante buena a la 
prueba paramétrica t cuando el investigador desea 
evitar los supuestos de la prueba t o cuando las me-
diciones de la investigación se encuentran en una 
escala inferior a la de intervalo (Siegel y Castellan, 
1972). 

Como se observa en la Tabla 6, se tiene que el valor 
p viene dado por la significación asintótica, donde 
p = 0.002 < 0.005; por lo tanto, la hipótesis nula se 
rechaza y se acepta la hipótesis alterna. Se conclu-
ye entonces que la población de intervenidos crea 
mayor valor social que la media de población de 
control (no intervenidos).

Compromiso social con su comunidad

El primer elemento vinculado a la variable es si 
existe un compromiso social del líder con la comu-
nidad. Para medirlo se utilizaron dos indicadores: 
a) la identificación de actividades para impulsar el 

Tabla 5. Estadisticas de grupo - creación de valor social.
Grupo N Media Desviación estándar Media del error estándar

Intervenidos 31 4.29 1.367 .279

No intervenidos 30 3.07 1.184 .224

Fuente: Elaboración propia.

Tabla 6. Estadísticos de pruebaa - creación de valor social.
U de Mann-Whitney 177.000
Wde Wilcoxon 583.000

Z -3.041

Sig. asintótica (bilateral) .002

a. Variable de agrupación: VAR00002
Fuente: Elaboración propia.
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desarrollo de su comunidad y b) la identificación de 
alianzas para impulsar el desarrollo comunitario. 
Respecto a la identificación de actividades de cui-
dado de la comunidad, se preguntó sobre lo que el 
líder (intervenido y grupo de control) está haciendo 
para impulsar el desarrollo de su comunidad (Figura 
2). Para ambos casos, el líder intervenido tuvo una 
respuesta mayor que los del grupo control; sin em-
bargo, no llega a ser relevante. Para ambos casos 
(grupo intervenido y grupo de control), se encontró 
que el líder promueve el trabajo y busca mejorar la 
educación. La preocupación por mejorar la salud y 
el acceso al agua y saneamiento son predominan-
tes en el grupo de control. Resulta relevante la res-
puesta «no pueden hacer nada» que aparece como 
un valor solo en el grupo de control. Esto sugiere 

que los líderes intervenidos tienen una mejor auto-
percepción de su rol como agentes de cambio en la 
comunidad.

Respecto a la construcción de alianzas para impul-
sar el desarrollo comunitario, se midió por las coor-
dinaciones institucionales realizadas. Tal como se 
presenta en la Figura 3, se encontró que los líderes 
de las comunidades intervenidas coordinaban con 
otras instituciones una menor cantidad de veces 
que aquellos pertenecientes al grupo de control.

Este resultado sugiere que los líderes intervenidos 
han tenido acceso a una red social más densa, 
por lo tanto, tienen mayores oportunidades de re-
lación con otros. En el caso de los líderes no inter-
venidos, este resultado podría estar relacionado 

Figura 2. Acciones para el desarrollo de la comunidad.

Fuente: Encuesta. 
N: 24 líderes intervenidos y 24 líderes no intervenidos.

Figura 3. Coordinación con instituciones.

Fuente: Encuesta. 
N: 24 líderes intervenidos y 24 líderes no intervenidos.
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con una falta de confianza en las instituciones y un 
compromiso con el desarrollo que proviene de ellos 
mismos, es decir, a una mayor independencia a la 
hora de actuar en favor de la comunidad. 

Creación de valor social por el fomento del 
aprendizaje colectivo

El segundo elemento vinculado a la variable es si 
existe un impulso al aprendizaje colectivo. El indi-
cador utilizado fue identificar si existe propensión 
a trabajar con otra persona de la localidad y si se 
transmiten conocimientos a otras personas de la 
comunidad. Al indagarse con relación al trabajo en 
conjunto con otro, el grupo de líderes intervenidos 
mostró una mayor predisposición a trabajar en pa-
reja con otra persona de la comunidad (Figura 4). 
En términos concretos, un 63% del grupo interveni-
do así lo hizo, mientras que este valor fue de 43% 
en la respuesta de los líderes pertenecientes al gru-
po de control.

También se recogió información respecto a si ense-
ñan algún oficio a otras personas de la comunidad. 
Se encontró que el grupo de líderes que había sido 
intervenido mostró una mayor predisposición a en-
señar a otras personas y compartir el conocimiento 
adquirido en el 58% de los casos (Figura 5). Para 
los participantes del grupo de control, este porcen-
taje representó el 20%.

Involucramiento de otras personas de la comu-
nidad en el trabajo y la ganancia

El tercer elemento vinculado a la creación de valor 
social fue el involucramiento de otras personas de 
la comunidad en el trabajo y el beneficio. Para ello, 
se tomó como indicador la identificación de si se 
han implementado proyectos o negocios conjuntos 

con miembros del grupo con el que participan en 
talleres diversos. Los resultados muestran que la 
mitad de los líderes intervenidos han realizado ne-
gocios con personas pertenecientes al grupo con 
el que se han capacitado. Este porcentaje fue bas-
tante menor en el caso del grupo de  control que 
alcanzó solamente un 17% (Figura 6).

DISCUSIÓN

Respecto a la variable si existe un compromiso so-
cial del líder con la comunidad, para ambos casos 
el grupo de control y el grupo intervenido, se mues-
tra una preocupación por la mejora de la salud, el 
acceso al agua y el acceso al saneamiento.  En 
ambos casos se sugiere una preocupación por el 
beneficio colectivo, que es la base del emprendi-
miento social como puede revisarse en los diversos 
conceptos existentes enunciados por Bagus y Man-
zilati (2014).

Sin embargo, la diferencia en el grupo intervenido 
es la mejor autopercepción de su rol como agente 
de desarrollo en la comunidad y la construcción de 
redes, establecimiento de alianzas y/o la mayor fre-
cuencia de relación con instituciones que pueden 
aportar con el desarrollo comunal.  Al respecto de 
la autopercepción estudios anteriores se han cen-
trado en la personalidad del emprendedor social y 
en sus particulares habilidades, como un elemento 
clave para el desarrollo del emprendimiento.   La 
literatura sugiere que las especiales habilidades 
para liderar  (Thompson et al., 2000) en función de 
una visión (Bornstein, 1998)  son dos de las carac-
terísticas de los emprendedores sociales.  

Respecto a las alianzas el estudio realizado  en la 
Amazonía peruana confirma lo hallado por Bhaga-
vatula et al. (2010), quienes demostraron que las 

Figura 4. Trabaja con otra persona de la comunidad. Figura 5. Comparte conocimiento sobre el oficio.
Fuente: Encuesta. 

N: 24 líderes intervenidos y 30 líderes no intervenidos.
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redes establecidas con miembros de las comunida-
des de tejedores de telares en la India repercutie-
ron en movilizar mayores recursos y acceso a opor-
tunidades de negocios.   En el estudio realizado en 
la Amazonía peruana los resultados sugieren que 
los líderes intervenidos han tenido acceso a una 
red social más densa, por lo tanto, tienen mayores 
oportunidades de relación con otros, sean empre-
sas privadas o instituciones públicas; establecien-
do espacios donde se pueden tomar decisiones y 
construir consensos para el desarrollo local.

En relación a la existencia de un impulso para el 
aprendizaje colectivo, el grupo intervenido mos-
tro una clara propensión a trabajar con otro de la 
comunidad o a enseñar a otras personas el cono-
cimiento adquirido.  Los resultados nos muestran 
también que se ha tendido a hacer proyectos en 
conjunto con otras personas de la comunidad.  Am-
bos establecen una relación con el concepto de 
emprendimiento social, entendido como el realizar 
actividades sociales con ganancias que luego se 
distribuyen como un esfuerzo para la creación de 
valor social y que es referido por Bagus y Manzilati 
(2014).  Estas ganancias puedes ser individuales o 
colectivas y en este caso se refieren a conocimien-
to y habilidades para hacer, emprender o gerenciar. 

CONCLUSIONES

Se puede concluir que se confirma la hipótesis 
inicial que afirma que los líderes intervenidos que 
participan en el UPA crean más valor social en su 

comunidad que los del grupo de control. Los líde-
res intervenidos obtuvieron un mejor desempeño 
frente al grupo control con respecto a los siguien-
tes aspectos:

•	 Impulsaron en mayor medida el aprendizaje 
colectivo, pues mostraron una mayor 
predisposición a trabajar con otra persona y 
a compartir el conocimiento de su oficio con 
otra persona de la localidad. 

•	 Mostraron un mayor interés en asociarse con 
miembros de la comunidad educativa en la 
que participan y en compartir la ganancia 
obtenida.

•	 Mostraron una mayor capacidad para 
realizar coordinaciones con instituciones que 
pudieran servir de apoyo para el desarrollo 
de sus comunidades. 

La variable que diferencia al grupo intervenido del 
grupo de control es el haber participado en un pro-
ceso educativo promovido por una entidad de la so-
ciedad civil (la iglesia católica) con el apoyo de una 
multiplicidad de aliados ante un Estado ausente. 
Este proceso cumplió con cinco principios básicos 
para el emprendimiento social, los cuales listamos 
a continuación:

1.	 Utilizar una metodología basada en de el ensa-
yo y error que permitió un proceso de aprendi-
zaje aprender haciendo, una reflexión constan-
te y sistemática y una apertura al cambio. 

Figura 6. Trabajo en asocio.

Fuente: Encuesta. 
N: 30 líderes intervenidos y 31 líderes no intervenidos.



101

Producción y Gestión

María Mercedes Zevallos Castañeda

Ind. data 25(2), 2022

2.	 Establecer alianzas con diversas instituciones, 
sobre todo, con la sociedad civil.

3.	 Garantizar la sostenibilidad de los procesos a 
través de los recursos propios. No se dejó de 
trabajar en ningún momento. 

4.	 Identificar las capacidades de la población /lí-
deres como punto de partida y como una prác-
tica constante 

5.	 Partir de la cultura de los líderes.
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